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Miembros de la Presidencia, autoridades, distinguidos invitados.  

Buenas tardes, en primer lugar, me gustaría agradecer a la Sociedad Científica 

Española de Informática y a la Fundación BBVA por otorgarme este honor y así 

destacar la importancia de la ética en la Inteligencia Artificial. En un tono más 

personal, tengo que agradecer a mi familia, mi madre, padre y abuela aquí 

presentes y a mis amigos por siempre confiar en mí y siempre estar ahí incluso 

a pesar de la distancia. Me gustaría también acordarme de mi abuelo, quien 

falleció recientemente, y que seguro estaría orgulloso hoy de su nieto. 

Finalmente, tengo que agradecer a todos los maestros, profesores, 

supervisores de tesis y compañeros científicos quienes me han compartido su 

sabiduría y me han hecho el científico que soy hoy.  

Como les iba diciendo, este premio es también un reconocimiento a la 

importancia de la ética en la IA. Esta tecnología está experimentando un boom 

en numerosas áreas, desde coches autónomos o algoritmos de predicción, 

hasta aplicaciones militares. Dada su capacidad por tomar decisiones 

autónomamente y actuar sobre nosotros y nuestro entorno, es de especial 

importancia asegurarnos que estas decisiones y acciones están alineadas con 

nuestros valores humanos. De la misma forma que no concebimos poner a la 

venta un medicamento sin conocer sus efectos secundarios, es preciso conocer 

las posibles implicaciones éticas de una IA antes de desplegarla y prevenir 

posibles efectos indeseados. Mi investigación está centrada precisamente en 

este último punto, diseñar instrucciones en forma de normas de manera que si 
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los agentes inteligentes respetan estas normas podemos asegurar que 

actuaran de forma alineada a nuestros valores. 

Mi investigación y la de mis compañeros de área es solo un granito de arena para 

asegurar el desarrollo de inteligencia artificial ética en un mundo donde esta ya 

está siendo desplegada bastamente. Así que me gustaría terminar con una 

reflexión: Como europeos, uno de nuestros grandes patrimonios son nuestros 

valores, Europa ha decidido apostar y liderar la investigación en ética e 

Inteligencia Artificial, pero aún somos pocos y vamos tarde. Debemos seguir 

insistiendo para que las innumerables aplicaciones inteligentes que 

desarrollamos comparten nuestros valores europeos. 

 


